19. La Alianza. Los hechos del Sinaí
FICHA

Para el Introductor:

¿Qué hicieron Dios y el pueblo de Israel en el monte Sinaí? Allí se establecieron los dos una alianza, un pacto, un contrato. En la Biblia se le llama siempre “La Alianza”. Y este va a ser nuestro tema de hoy: La Alianza. Con ella, dios se comprometía a ser el Dios, el protector, el salvador de Israel, y prometía cumplir todo lo que había ofrecido a los Patriarcas. E Israel se comprometía a no tener otro dios que a Yahvé y a cumplir los Mandamientos que Dios les daba.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

La liberación del Éxodo tiene tres escenas en un acto que podemos llamar grandioso: las plagas, la Pascua y la Alianza.
Como hemos repetido varias veces, es el hecho más grande e importante de la Biblia en el Antiguo Testamento.

Ya hemos hablado de las plagas y de la Pascua. Hoy nos toca hablar d el Alianza, punto culminante al que venía a parar todo el plan de Dios.
Decir “alianza “es lo mismo que decir pacto, contrato. En nuestro caso, es la relación que Dios e Israel van a establecer entre las dos partes en la imponente montaña del Sinaí.
Dios toma la iniciativa libremente, y se compromete a ser el Dios de Israel: el Dios Yahvé que le revelo la tierra prometida y de bendecir en su descendencia, es decir, en el pueblo de Israel, a todas las gentes; el dios que lo va a proteger, guardar y defender de sus enemigos; el Dios Yahvé, en una palabra, que elige a Israel como pueblo suyo, pueblo santo y sacerdotal, consagrado a su culto.
Para esto lo ha sacado de Egipto en medio de tantos prodigios. El mediador va a ser Moisés, porque el que se dirige al pueblo:

· Habla así a la casa de Jacob y anuncia esto a la casa de Israel: Ya han visto lo que he hecho con los egipcios, y como los he llevado sobre alas de águila y los he traído hasta mí. Ahora pues, si de veras obedecen y guardan mi alianza, serán mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; serán mi para mi un pueblo de sacerdotes y una nación santa… Me fabricarán un santuario y habitaré en medio de ellos… Yo seré su Dios y ellos serán el pueblo mío.

Israel, por parte suya, es un pueblo que se va a comprometer a no tener otro dios que el de Abraham, el que reveló su nombre a Moisés, es decir, el Dios “Yahvé”; Israel va a manifestar que su Dios, es Yahvé, su único Señor, destinado a ser también el Señor de todo el mundo, y se obliga a cumplir la ley y todo lo que Dios le quiere mandar.
Moisés bajo del monte, convoco a los ancianos, les expuso lo que Dios le había dicho; todo el pueblo se adhirió a la propuesta y respondió a una voz: “Haremos todo cuanto ha dicho Yahvé”.
Con esta propuesta de Yahvé y con estas disposiciones del pueblo, quedaba todo preparado para la gran aparición de Dios en el Sinaí a fin de firmar y sellar la Alianza entre las dos partes. Pero aquí nos encontramos con algo que merece mucho nuestra atención: ¿Qué firma, que sello se estampaba entre los orientales antiguos cuando se establecía una alianza o se celebraba un contrato?...

Se empezaba por la presentación de los personajes. En este caso, solo había que hacerlo el Dios del cielo, pues el pueblo estaba reunido ante su presencia en la falda del monte. Y vino la orden de Dios transmitida por Moisés, de que marcara una línea alrededor del monte y mandara al pueblo:
· Estén preparados para el tercer día, porque descenderá Yahvé sobre l monte Sinaí a la vista de todo el pueblo. Guárdense de subir al monte o de tocar su falda. Quien toque el monte morirá.

La orden era severa. Al mismo tiempo, les prescribía moisés que lavaran sus vestidos y quedaban purificados sus cuerpos del todo. Así preparados, llegó a la gran teofanía o manifestación de Dios:

· “El tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una densa nube sobre el monte y fuerte sonido de trompeta. Todo el pueblo, en el campamento, se echo a temblar”.

· Moisés hizo salir al pueblo del campamento, al encuentro de Dios, y se detuvieron al pie del monte. Todo el monte Sinaí humeaba, porque Yahvé habría descendido sobre el en el fuego. Subía el humo como el de un horno, y todo el monte retemblaba con violencia.

· “El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte. Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno.”
· “Tan terrible era el espectáculo, que el mismo moisés dijo: Estoy espantado y temblando” Hebreos 12, 21.

· “Yahvé bajó al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima del monte y Moisés subió”.
El espectáculo era grandioso, terrible, de modo que el pueblo dijo a Moisés: “Hablamos tú y te entenderemos, pero que no nos hable Dios, no sea que muramos”

Todo esto, sin embargo, no era más que un acto de amor de Dios, el cual quería que su pueblo no olvidará nunca su presencia y le fuera fiel, como respondió Moisés: “No tengan miedo, porque Dios ha venido para ponerlos a prueba, para que aprendan a respetarlo y no pequen.”

Dios se había comprometido con grandes promesas hechas al pueblo, y el pueblo había respondido que harían lo que Yahvé les mandará. Por eso, al bajar Moisés del monte, les alargaba el Decálogo que Dios le habría dictado: 
“Yo soy el Señor tu Dios, que te sacado de la tierra de Egipto… No tendrás otros dioses más que a mí… No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios… Recuerda el día del día sábado para santificarlo…
“honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días sobre la tierra… No mataras. No cometerás adultero. NO robarás. No darás falso testimonio contra tu prójimo. No codiciaras la casa de tu prójimo, no desearás su mujer, no su siervo, no su sierva, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo”…

Los compromisos de las dos partes estaban claros y había venido también la aceptación de ambas partes. Ahora tenía que venir la firma y sello. ¿Como se hacía?....
Para nosotros, en nuestros días y nuestra civilización, la cosa es clara. Una mesa, unos pliegos de papel, un tintero, unas plumas, un firmar los contratantes y testigos, y todo garantizado con unos sellos de tinta indeleble… Un felicitarse al final, unos apretones de manos, y cada uno a su casa con la copia del documento.

Todo esto no les decía nada a los orientales de aquellos tiempos. Ellos lo hacían de otra manera. Se inmolaban la victimas. Se recogía la sangre, u con ella se asperjaba el mismo altar, símbolo de Dios, y se esparcía también sobre el pueblo. La sangre, signo y expresión de la vida, era la firma y el sello que garantizaba la formalidad del contrato.

Y venía después lo más simpático. En vez de apretones de manos, se celebraban un banquete con la víctima o víctimas sacrificadas: las habían puesto los hombre, pero las había aceptado dios. Aquella comida de acción de gracias les hacía entrar en comunión y amistas a los hombres y a Dios, que se querían, se amaban, y quedaban comprometidos a cumplir todo lo pactado.

Un día oiremos a Jesús que dirá: “Tomen, coman este mi cuerpo… tomen, beban, esta es mi sangre de la Alianza nueva y eterna”… Será la Alianza que tendrá como condición la libertad de sus hijos, como objetivo el Reino de Dios y como estatuto el precepto del amor… ¡Que bien que nos acordemos entonces de lo que hemos oído hoy!”…
